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S U M A R I O .

/n.-Lavoisier. por B e n e d i c t o Molla.—Modos de batir-
. se los hombros, en varios países' del mundo, por J i l e ó l a s
Viscontí.—POESÍAS: Napoleón (soneto), por &. S e l l e s .
—La EsperaMa, por J . S u c l i Sierra.—INTERESES MA-
TERIALES: La emigración de nuestros brazeros, por 33% Hil-
n a r e s Svtcli.—Canales de riego, por J o s é Alfoi iso
R o c a d e Togores,—(Suelto).—Alicante semanal, por
t o p e Lúeas.-Charada, por L.—Anuncios.

Los anales biográficos registran en este
¿lia, 8 de Mayo, la muerte de dos celebrida-
des, cuya gloria llena el universo entero,
pristobal Colon y Antonio Lorenzo La-
yoisier.
; Colon, descendiente de una familia hu-
piilde de la República de Genova, nació en
¿sta ciudad, según opinión unánimemente
Recibida, en 1435. Dotado de clara inteli-
gencia, y de un talento inclinado á desci-
frar problemas difíciles, se dedicó con ar-
dor y entusiasmo desde los primeros años
de su juventud, al estudio de las ciencias
jsxactas y por sus asiduos estudios hizo pre-
ver la gloria que luego debía inmortalizar-
le. Los descubrimientos de los portugueses
ien las Indias orientales, siguiendo el der-
rotero del cabo de Buena Esperanza, le in-
dujeron á sospechar en la posibilidad de
una nueva viapara aquel continente, sî

guien do rumbo opuesto, dada la acertada
idea que de la figura de la tierra tenia. Co-
lon, pobre y desvalido, propuso primero al
rey de Portugal la'realización de sus vas-
tos proyectos, más siendo desatendido, re-
corrió varias cortes de Europa, llevando
igual solicitud, y pudo alcanzar tras largas
penalidades y duras humillaciones, que la
magnánima reina Isabel de-Castilla y su
esposo D. Fernando de Aragón patrocina-
sen su pensamiento, cediendo á su dis-
posición tres embarcaciones pequeñas pava
surcar el inmenso Océano. Los atrevidos
espedicionarios se hicieron á la vela desde
el puerto de Palos de Moguer el 3 de
Agosto de 1492, y después de una navega-
ción de 65 dias, en la que peligró la vida
de Colon por la sediciosa desconfianza de
sus tripulantes, descubrió tierra el 8 de
Octubre siguiente, tomando luego posesión
de una estensa y feracísima isla que deno-
minó Española. Dejó en ella algunos de
sus compañeros y volvió á España al año
siguiente, recibiendo los plácemes de sus
antiguos detractores, y el título de virey
de los paises descubiertos con' que le hon-
raron sus soberanos. En 1493 hizo un se-
gundo viaje, y descubrió gran número de
islas conocidas hoy con el ..nombre de pe-
queñas Antillas. Eií 1498, observando la
desembocadura del Orinoco, dedujo, por la
gran ésténsion de su desembocadura, q»&,
rio que conducía al mar tan inmenso eati-
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n de nuestros lectores.—l'Jn Kspa-
; : m alguno que otro pais más ó menos

. ,.^.zado, se baten los hombres con admi-
rable cortesía, ya metiéndose una bala en
el cráneo, ya atravesándose de parte á par-
te con una espada á presencia de varios
testigos. . . . . . . .

Este modo de- batirse, los dominados
unas veces por. el interés y otras por el ho-
nor, recibe el nombre de duelo.—El duelo

• 'o «n origen en la ignorancia, en la su-
•'•'"-\ ín el feudalismo, y es un ase-
; : •••- meditado que dá siempre la ra-
'• usticia al mas fuerte ó mas dies-

: , •'. ido, en fin, un mal social muy poco
en armonía con l a civilización y con las
buenas costumbres. '

En Inglaterra, ese pais dé la justicia, en
cuyo seno hay creadas sociedades protec-
toras de los'animales, y que se escandali-
za á la idea de nuestras corridas de 'toros,
ofrece al curioso y al observador extraños
p^nírastés dignos dé ser referidos.

'.:••. lie ignora que él pueblo inglés lleva
ía gravedad y aplomo que se revelan1

/dos sus actos, hasta en- aquellos que
>rian serle mas familiares, y sin em-;

argo Inglaterra es el pais de los boxeado-
res en el que se consienten escenas de fe-
roz preocupación como el pugilato, y en el-
quelos hombres, defendiendo su punto de

ñor, se toman la justicia por sus propias
manos,con escándalo de la moral,de la,re-

gión y de la sociedad.—El campo e
do para estas luchas es generalment<

una mena WÜTL'UIC ciare uos ou.eeauorei
mados el uno Hércules Jove y el

•- *J

Monnox.
El primero sacudió veinte puf

bre la frente de iNpjnnox, todos e • •
ni0• sitio como vm ia:¡rüllo sobre *
de una fragua, y Moiuiox so CÜI . -
después bueno, sano y dispuesto í¡ '
su revancha. Sus huesos eran tofl
que resistían el choque de golpes t \
ribles, que ei más débil j-educiria á •
á cualquiera de nosotros.

Hé aqui \\\ L-elacion de una ese •
boxeo que tuvo lu»m- en el filar
pueblo de Lóndj-es el 28 de Abril o
en una antigua capilla anabaptista
da So ho square, con motivo de nn
ofrecido por el marqué;?, de Qaeeriso-
una apuesta de 10,000 reales.

La entrada al circulo cosí abe)
ros y - acudieron algunos cer •. -
personas. r

Los combatientes sollamaban _
primero, muy favorito del públicc ;
cual se hacían muchas apuestas, i
segundo, joven de muchas espera
chos los preparativos, ambos a^
desnudos hasta Ja cintera y
de sus padrinos, se ^ i • • . •
arena.



la polea. Pu¿.
uu encuentro á los
ciado Napper, derribado nuevameute, ya,
no pudo levantarse: creyósele muerto, pe-
ro afortunadamente vivia, si bien arrojan-
do sangra, por la boca, en cuyo estado hi-
zo frente á su adversario cuatro veces.

Estos espectáculos deshonran al pueblo
que los consiente y estimula.

IST. ViSCOTXti.

(Se continuará.)

NAPOLSON,

Hijo soy del valor y de la guerra,
Los hados veleidosos me son fieles,
Y rayos mis indómitos corceles
Hacen temblar bajo sus pies la tierra.

Gritando de furor mi. águila aferra
Doquier brillantes cetros y laureles,
Y el himno ronco de mis hordas crueles
Capitolio y Pirámides aterra.

A mis plantas elAustria, me dirijo
A España, ninfa hermosa, á quien pretendo
Atar al carro volador que rijo.

Yo soy el huracán, el mar horrendo;
¿Quién valladares meopondrá?--Yo!—dijo. ,
El alcalde de Móstoles saliendo.

S. Selles.

3 de Mayo de 1878.

L A E S P E R A N Z A .

Agotados sus olores,
perdidas sus tintas rojas,
yan declinando las flores,
y mustias caen sus hojas,
del Otoño á. los rigores.

YpoHes^áJJes

avias de las nubes
entre los pliegues
se filtra un rayo
de gloria y paz.

Y al dulce influjo
de la esperanza
Sosiega el pecho
su triste afán.

Que si de Otoño al rigor
pierden aroma y calor
las flores de la pradera,
les torna la primavera
Gala, brillo y esplendor.

J. Stxolx y Sierra.

Mayo de 1878.

DE JTOBOTEOS

La emigración á otros países llevada á
cabo por nuestros brazeros, reconoce infi-
nitas causas que, á tratarlas con el deteni-
miento que la importancia de cada una de
las principales exige, convertiríamos en
pesado nuestro trabajo pecando de proli-
jos. No es semejante el intento que abriga-
mos, ni el tiempo, ni el espacio de que po-
demos disponer nos aconsejan otra cosa,
que un lijero bosquejo del abandono abso- *
luto cuanto lamentable, en que se deja tan
importante asunto y los perjuicios que
acarrea á la nación y á nuestra provincia.

Decir monos de la clase obrera, que atri-
buirles el verdadero sostén de nuestra so-
ciedad, es qerrar los ojos á la evidencia y
juzgar los hechos de una manera apasiona-
da y defectuosa. . . ,

El obrero es el ciudadano por excelencia.
Infatigable hijo del trabajo, da una es-
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piga robusta y sazonada en satisfacción á
los derechos que le concede la patria, y
jamás ceja en su empeño de llamarse dig-
no y honrado á pesar del asedio que el
vicio tentador le ofrece.

En el modestísimo cuadrado de su taller
alcanza una jurisdicción sobre su arte, que
el más potentado tirano no puede atri-
' " "bre sus vasallos desde las suntuo-

.aciones de su alcázar. En el cul-
sa tierra que empobrece y destru-

ñor, con locase infundadas corre-
•tregado al inocente ejercicio de la

caza, se le contempla siempre grande; ora
acariciando suavemente el tierno tallo del
arbusto; ora desmochando los gigantes y
yertos brazos del erguido roble. En la fá-
brica y en el tráfico se le admira afanoso

• por el buen nombre y la gloria de sus ade-
lantos, que han de ser los de su pueblo. En
la imprenta, atento y cuidadoso para que
las ideas lleguen del mejor y más fácil
modo al dominio de sus compañeros. Y á
qué más? Siempre, dando ejemplo con su
virtuosa conducta al indolente, al vago y

lo.
• ía haber mejor pueblo, sociedad

que una cuya base fuera la ocupa-
y sus ciudadanos celosos é infatiga-
/breros? ¿Qué fuera de la nación más

dichosa, si los hombres que la componen,
abandonando el trabajo, procuraran en la
holganza su bienestar y su felicidad? La
destrucción, la muerte de aquel pueblo.

Pues bien; á esta clase tan necesaria
para el mantenimiento del organismo so-
cial, pertenece ese grupo considerable por

cía, que no hallando en su propio
un mendrugo de pan para sus tiernos

os, marcha incierto á lejanas tiorras,
ide encuentra con la desesperación y la
liferencia término horrible á sus pe-

sares.
Tenemos por más elocuente el silencio,

ante las múltiples modificaciones, del espí-
ritu que este triste hecho nos sugiere; y
aunque la. pasión oscura señala el nombre
que merece la conducta patria, no lo tras-*
ladaremos al: papel evitando con esto hu-
mülaeiones afrentosas. .

La provinciade Alicante, por su mal,

es del número de aquellas que en España
presencian diariamente el triste espectácu-
lo de la citada emigración. No há muchos
dias, en uno solo, se expidieron por éste
Gobierno Civil la considerable suma de
CUATROCIENTOS pasaportes para otros tantos
jornaleros, con destino á las costas afri-
canas.

Como se deja notar, pues, el caso toma
formales proporciones, y de abandonarlo
como hasta aquí so ha hecho, tendríamos
que lamentar vergonzosos errores, imper-
donables á los pueblos que, como
tro, pretende formar en la fila de : . .
adelantados.

En el examen de las causas qn • •
á nuestros pobres trabajadores,
mar resolucióntanextrema, halla, <
primordial y absoluta, la falta d( •
De general comprensión es la ai
retraimiento en que se mantienen
tales, fomentadores poderosos de ?• ' •.
inconvenientes que ofrece álatr t ..••
mercantil la exigencia desmedida
tado; las cargas que agobian al <
yente y la crisis agrícola de algu •
vincias, como la nuestra, cuyas
cuando raras veces lo son, apena'
para satisfacer los impuestos de te
da, la Provincia y el Municipio.

Si estos lamentables orígenes d ~ •
miento en que se halla sumida nu •
tria desaparecieran, no titubeamc .
gurar que, estimulado el capital '
la vida á nuestras ciudades, r e •
nuestros campos, y esos queridos • • •
nos abandonan, lo harian de sus
destierros, tornando al hogar ale. • -
los recuerdos de sus mayores.

Pero vemos con sentimiento qu ••'•••
ponen los más atendibles asuntos •, •
quino interés de una agrupacic '
ca, y esta parcialidad causa de i •
bles daños, siempre será la de '..- :-
desgracias.

En tanto, el desheredado, aba-• •..• r!
pueblo que lo vio nacer y parte s,; • -. '. .•
fijo tras del anhelado pan que s - . i ;
reclama. ¡Tal vez la muerte, la ; •.
sera el pago á sus afanes!

Sudelito es haber sido laboríos : ;../.•
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rado. ¡Desgraciada patria, que así pierdes
tus mejores hijos!

Apuntadas las anteriores consideracio-
nes que tan triste realidad nos inspiran, no
acabaremos este mal coordinado y pálido
escrito, sin antes llamar la atención hacia
él, del Gobierno, de la Diputación, del
Ayuntamiento, y en general, de todas las
clases sociales, para que-usando de los po-
derosos medios de que aquellas corpora-
ciones disponen y de los que inspire á la
nación entera, el sentimiento patrio, pue-
dan evitar la catástrofe que eríjendra esta
crisis, salvando al pais de la miseria y la
esclavitud.

E\ Linares Sxiclx.

. Como ampliación al artículo que publi-
camos en el número anterior relativo á
nuestra, agricultura, vamos á ocuparnos
hoy de una cuestión importantísima y tan
íntimamente relacionada con ella, que po-
demos decir que es premisa necesaria é in-
dispensable para su desarrollo.

iS'os referimos á los ranales de riego, tan
olvidados por nuestros gobiernos y por la
iniciativa particular, gracias alas contien-
das políticas y á la poca, protección que
encuentran las empresas en la ley vigente
de aguas. .

Este lamentable olvido, dá origen á con-
flictos tan frecuentes como terribles, que
hacen sentir de una manera patente la ne-
cesidad de ensanchar y mejorar nuestro
sistema do riegos.

Como el arbolado "brilla por su ausencia
•en montes y llanos, una tenaz sequía pier-
de continuamenic las cosechas haciendo,
estériles desembolsos y trabajos considera-
bles, y sumiendo en la miseria al labrador.

En casi todas nuestras huertas existe
aun el sistema de riegos que dejaron los
árabes, y en poblaciones importantes,' en
Alicante, por ejemplo, se carece de aguas
potables hasta el punto de tener la muni-
cipalidad que abrir pozos en calles y pla-
zas con destino á usos domésticos y cons-
truir un depósito para las aguas qué, em-

botelladas, han de traerse de Villená ó Al-
mansa. : • •

Entretanto, Holanda deseca su suelo,.
Prusia habilita sus rios para el flote, In-
glaterra saca el mejor partido posible de
sus manantiales, Francia construye vastos
canales de riego, y todos los países, en fin,
desplegan una actividad digna de imitar-
se, en la importantísima cuestión de apro-
vechar las aguas públicas en beneficio de
la agricultura, la industria y el comercio.

España ha entrado ya en condiciones de
mirar, también, con el detenimiento debi-
do, las obras de éste género. Cuando el
pais se encontraba agitado por luchas in-
testinas; cuando los gobiernos se sucedían
con rapidez vertiginosa; cuando no se des-
cubría horizonte alguno político, nada tie-
ne, en verdad de estraño, que las empre-
sas no quisieran arriesgar sus capitales, y
que el Estado no pudiera ocuparse de estas
mejoras. Pero restablecido el orden; paci-
ficado el pais, justo es también que se apar-
te algo la vista de la política para fijarla
en un asunto tan trascendental, y que
comprendiendo los gobiernos sus imperio-
sos deberes,'. construyan por cuenta del
Estado diferentes canales, y estimulen con
subvenciones la iniciativa.particular, como
se hizo al tratar de formar la red de ferro-
carriles. ..

Sólo por éste camino puede oponerse un
dique á la emigración que de dia en dia
aumenta en nuestra:patria, dejando de-
siertos los campos. ; .

Sólo con virtiendo en deliciosas huertas
terrenos hoy completamente infructíferos,1

puede terminar el angustioso estado de
n u e s t r a H a c i e n d a . < í ; c r • " < '••••:.

Los canales de .riego, cuya suma impor-
tancia es innegable, son: casi desconocidos"
en España, lo que constituye uno de los
principales obstáculos con que tiene.-que
luchar la ciencia agrícola.! '•.-•••-, : 'J

Por desgracia ná es la única reforma •
que imperiosamente reclaman 'nuestros
campos* En la imposibilidad ;de tratar de
todos los estorbos que impMen el progreso :

de la agricultura patria, porque para ello,
necesitaríamos formar muchos volúmenes,
prometemos ocupadnos en uno d@ los nú-



ilustración Popular. 1 5

«ios próximos de otra cuestión también
«i-tantísima, cual es la repoblación de

J. A-lfOTiso Roca a. o Togores.

. ">n que interesa :i toda clase de per-
Y en particular á las que en re-

ercio de esta ciudad se dedi-
.ítos de tramitación judicial en

.ípal de la misma, llamamos la
¿n corresponda para que en cum-

o que disponen las leyes vigentes
•s arancelarios, se proceda á la íija-
o de los citados derechos, según el

•s aranceles.

ALICANTE SEMANAL-

de Mayo!...
nebro momento de los tiempos tan

osario como glorioso, cuando el orgullo
la fortuna de un tirano pretende suge-

? en estrecho y férreo recinto la "sacro-'
.rita libertad de los pueblos.

Página de nuestra independencia, nunca
ílecida por el capricho de los déspotas,

lia que opone un pueblo inerme, des-
" '"''o. á la realización de los deseos

ador de Europa, cabeza de un
4dados siempre coronados por
de la victorin, siempre prontos

T al triunfo.
añol, por gratitud, por patrio-

- • . : i dedicar en este dia un recuerdo
líos denodados y valientes ciu-

que enseñaron al Águila Franco-
o so lucha por la libertad y por la
debo depositar coronas inmortales

1 suelo dichoso que recibió los már-
e causa tan grandiosa,
lirados sean!...

> vamonos á la feria,
"> concurso, no es más que el comer-

. •• la vida en una de sus variantes ma-
nifestaciones.

Suspiros, desaires, miradas, embustes,
esperanzas, desengaños, coqueterías, chis-
mes y negocios, disfrazados y ocultos por
las exigencias de los nenes y el masticar
estrepitoso de las robustas maritornes.

Si en realidad, tuviera yó que hablar de
la feria, os diria, lectores queridos, algo
sobre la mucha ó poca venta de los objetos

que allí se exhiben.'Perb como la feria no
es lo que interesa á los feriantes, por más

r i estos buenamente así lo crean; nada
ó de sus productos.
La feria, es como el paseo.
No se compra nada.
Tínicamente los muchachos, pretenden-

guardar la tradición, casi olvidada,
emplear el dinero; y para esta const*
reproducida y perpetuada por +--'
generaciones infantiles, ellos s . :
gustos y pataletas que les cuc • •

Amén de la crítica situar
amantes, cuyo tiempo, trascun
te cada vez que los ojos de su <.
nan la preciosa sortija ó los z-L
elegante pulsera ó la presumía _ .
tula.

Estos momentos, hermosas nii. •.
dardos que desecan ios bolsillos.

Ya, que mantienen fresca y lo.
flor purísima de vuestro amor.

Es que el mundo también e-
on la feria.

Ha llovido.
La temperatura es muchas ver • •

jeto de una conversación; casi s • ¡ .
el punto de partida de ellas.

Se hallan dos amibos; los cur.r-.-- -
—¿Qué me cuenta Vi—Nad--; :\v.-'--i'.

l o r . . . . \ m u c h o f r í o h a c e ' .,••.• .••• =
h o m b r e , p a r e c e q u e h a y : : • • •-.''•
lias ha llovido un bu

El interpelante no ig" . ". ' ' ' ;
cacion de su amigo; r¡ . •• -i v:- •
éso permiso.

Y o t a m b i é n , p e r c -•- • . . - • „ : . • ••
bles.

El paraguas.
H a y a t e n c i o n e s , • , •".:/.• •-.- -•:•.••• "

vesar nuestras cal- •• '. -v •- ,1.-,
l l e v a r p a r a g u a s , c u ) . ~ \ - ¡ - - ••• ••'
t e n i d a p o r l o s m á s h a ; ::- •- -•: '•'•.'• • •-•• •>

L a m u j e r u s a d e l , •;• ".-.- ••"'• .
a r m a o f e n s i v a . E l t a l l e ".-'••.••. ••• • ••••
m i d o p i é , h a c e n o l v i ( ; - i -• -i •
ofensa.

Bendita sea la lluvia.

' Los gasómetros se el
á oscuras.

Y van tres.
Apaga y vamonos.
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CHABADA.

. Dos y prima de Cáscales,
Por la que tingo ilusión,
A una dos tercia, en cuestión,
Me hizo jugar veinte reales.
.: Vino la suerte, y deudor
Á su inspiración querida,
líni á su vida, mi vida;
Llevé al tálamo, el amor.

Con tan linda compañera
Trasladado á TODO fui;

Dó hasta el dia, compartí,
Dicha alegre y verdadera.

Mas mi placer, mi alegría,
La cifro en muy poca cosa:
Cuando al piano, mi esposa,
Toca en tres, su Fantasía.

La solución, el próximo número.

Imprenta de Costa y Mira.

ANUNCIOS.

LA ILUSTRACIÓN POPULAR.
REVISTA CIENTÍFICO-LITERARIA Y DE INTERESES MATERIALES.

SE PUBLICA CUATRO VECES AL MES.
x»xs

Alicante: En la Redacción y Administración,
Mendez-Nuñez, 44, 2.°, é imprenta de este perió-
dico, calle de San Francisco, 28, bajo, remitiendo
talones de suscricion ó letras de fácil cobro en car-
ta certificada. ,

Provincias, en casa nuestros corresponsales y
principales librerías.

El importe de la suscricion será adelantado.
La correspondencia económica, al Administrador D. Andrés Martínez y Pastor; y la literaria al Direc-

tor de LA ILUSTRACIÓN POPULAR.

Ptas. Cents

Alicante, un mes. . . . . . . »
id. trimestre 2

Madrid y demás provincias, tri-
mestre 3
ídem, semestre» . . . . . . 5 '

•Números sueltos »
Anuncios, á precios convencionales.

75
25

25

re

LIMO ANTÓN,
SOMBRERERO.

Calle Mayor, 11.
o de novedad.—Géneros de las mejo-
lacionales y estranjeras.
'jseo de complacer.

gUIKCALLA.
!J .-' -Sombrereras.—Planchas-vapor.—

h$>K -
 ;i"':is.—Grifossuperiores.—Ata-mantas.

' --•. '.'. ..aje.—Sacos de noche.—Caramañolas
«jiíjeras.—Cucharas.— Cuchillos.—Tenedores.-*-

Cucharones.—Navajas.—Cortaplumas.—Lancetas.
—Peines.—Batidores.—Gutaperchas.—Petacas.—
Porta-monedas.—Cepillos.— Sombrillas.— Basto-
nes.— Bugias.— Hules.— Plumeros.—Anteojos.—
Petacas.

AÚSOKÍG Guille» í«pe#i calle Mayor,
número 13.

í
PARA. CABALLEROS Y SEÑORAS.

Especialidad, Gusto, Elegancia, Novedad
Economía.

Tales son tas condicionas q-«« reuaen los géne-
ros que se espenden en el acreditado establecimien-
to .de T r a i w &3«#to £*«ro*, calle Mayor, nú-

mero 12, en donde se encontrará un abundante
surtido en Paños, ricos Trajes ingleses, Pantmlo-
nes, Lanas, Tricots, Vicuñas, Gergas, Elasticoti-
nes, Silestrinas, Estif para chalecos de novedad y
todo cuanto pueda exigir el más refinado gusto en
la moda.

Para Señoras, grandioso surtido en Lanas ne-
vadas, llurits, rayadas, lisas y diagonales; perca-
les Escocia, Indianas, pañuelos de Manila, Cres-
pón, Varé, Merinos, Filosedas y otros muchos ar-
tículos.—Además gran surtido en elásticas de ve-
rano higiénicas, calcetines, pañuelos para bolsillo*
cuellos, puños, etc., et<?.

El dueño de este establecimiento aprovecha la
presente ocasión para manifestar al público en ge-
neral, que se propone realizar todos los artículos
de Señora, para lo cual hace grandes rebajas de
precio, y no omitirá sacrificio alguno con el fin 4e
conseguirlo.

TOMÁS MARÍA PÉREZ-
12, MAYOR, 12. _

Azuelas.—Hachas.—Garlopas.-^-Gepillos.-—Jan*
teras.—Guillames.—Tenazas.— Alicates.—Corta»
frios.—Visagras.—Limas.—Escofinas.—Sierras.—
Serruchos.—Verdugos.— Compases.—Terrajas.—
Triscadores.— Ficheros.— Saca-bocados.— Trian*
gulos.—Barrenas.—Berbiquíes.-—Formones.—Gur-
bias.—Roblones.— Escuadras.— Destornilladores.
—Cuchillas.

GuittetM Etopea^ ealk Mayor^
13, Alicante.


